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DÜRIO DE MeRCIi 
SAN CLAUDIO Y COMPAÑEROS MÁRTIRES. 

• Este perióihé sale tpAos ios días, eeeplo los lunes.—Se suscribe d él en su Redm-
eiotíy eallf de la Trapería número 70, y en la Librería del Editor cuatro esquina» 
tlf San Cristóbal} á 6 rs, al mes y 9 fuera franco de portef en cuyos puntosl se admiten 
iamhien los anuncios i medio real por linea. 

Polémica periodística. 
Sobre la manit de escribir.—Indicaciones 

de paso, á doi poetas flamantes. 
Sres. Rincoiiete y Cortadillo, cuando trans

cribí á YV. la carta"'de mi apreciable ami
ga la Sra. Viicondesa'del Miriíaqtie (de quien 
VV. y yo debemos esperar ana j buena), les 
manifesté mi conformidad respecto á lo que 
decian sobre el verbo finjir, mas indiqué á 
VV. que sobre otros asuntillos nos veriamoi 
las caras. Con efecto, eso de decir que jo, so
lo aguardaba la opinión (de VV. para hacer 
la contra; sobre haber quedado ilusorio en 
vista de mi asentimiento al tratáne de la mu
jer, no daré lugar á que YV. empleen ese 
arma contra mí. Por tanto, ante» dé oír I» 
que piensan sobre la manía de escribir que 
nos asedia, quiero que oigan mi opinión y la 
rebatan ó la encomien según VV. la juzguen. 

En este siglo, hres. Rinconete y Cortadi
llo, escribir es como li dijéramos fumar; fu-
roa el niño, el hombre, el anciano; escribe 
el niño, el que no lo es, y el que los tiene 
en clase de nietos; todos fuman, todos escri
ben .. También puede observarse que el es-, 
cribir hsüta es igual al fumar ca el humo, si; 
porque es tan grato el poquillo de boria que 
nuestra vista contempla en pos de una aspira
ción de cigarro, trns una composición poética ! 

¿Y quehacer? Tratar de impedir se fu
me es imposible en vista del sin número de 
estancos que teucmoi en España, repeler á 
tanto escntdr ¿y i;t>mo? Para eso seria nece-
iario estioguit esa falaiije de periódicos, que 

* es para los escritores lo que para los fumado
res los estancos: u» incentivo, un estimulo, 
ana.palpitante tentación- No puede ser de 

. por me )̂o :̂ e! vale hafe llegar por medio de 
|08 periódicos á oidos de una dama, quintillas 

apasionadas, ni mas ni menos que como esta« 

«Una corona .ostentar 
debe Conchita tu^^ien, 
cual reina de la poesía; (1) 
tu nombre inmurtalizar 
conseguirás.algun ¡dia.» 

y por si acaso no e» suficiente, estam
pa el mismo autor, para que «e conozca que 
•s hombre que lo entiende^ estas otras: 

«Hoy que te ves elevada 
hasta la mas alta esfera, 
alza la frente altanera, 
sigue la amena poesía (á) 
que lauro y gloria te espera. 

Sigue, sigue, y los favores 
que te concedió natura, 
goza si, feliz criatura, (3) 
que es risueño el porbenir 
d« UD alma candida y pura.» 

El poeta st cree satisfecho luego que ha 
vist* eu letras de molde unas ideas tau su
blimes, tan orijinaleSf y lobr» todo, tan ele
vadas, « porque hasta ia mas alta esfera » no 
lodos los poetas puede llegar; y li alguno lo 

(1) Eíte verso, iiabUndo ápalntoSj nada deja 
qa« desear^ en el dá una relevante muestra sa 
autor de oído y decadencia. El «egiindo de eitc 
quiatllla cg un verso iiucrfanu, es decir, que sue-
nti por sí solo ¡Vívanlas rcjflas! 

(2) «Si¡Yoe la aiiictia poesía» nocsmasqne 
nn coaspju c» prova, porque ni hay medición ai 
cosa que lo valga-

(3) «goza ti, feliz criatura.» Si verso pue
de llamarse <"» de manipostería; es ui» VÍTSO á prui— 
ba de bomba de puro duro Pm» esto mm vale 
que no le acordará» de la bella puetisa, de ia 
amable Conchita, digna por cierto de liras mejor 
teiupiadt». — 


